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El mapa de Thorn terminaba aquí.

No de manera dramática — no había ninguna línea marcada que dijera hasta este punto y no más — sino con la gradualidad de los mapas que llegan al borde de lo que su cartógrafo conocía: los detalles se volvían más escasos, las anotaciones más tentativas, los contornos del terreno más aproximados hasta que en algún punto eran simplemente líneas que sugerían montaña o sugerían barranco sin el compromiso de quien los había verificado en campo.

El mapa de Valdris llegaba más lejos, pero cuatrocientos años eran cuatrocientos años y el terreno que mostraba era el terreno de antes de que el Vacío Gris pasara cuatro siglos modificándolo.

Lo que tenían, en términos prácticos, era a Sylvara.

Kael había llegado a esa conclusión la noche anterior mientras estudiaban la ruta y la había archivado sin comentario adicional: en este tramo de la misión, la lectura de campo era su cartografía. No el papel. No las líneas trazadas por alguien que había estado aquí antes. La información llegaba en tiempo real, desde las palmas de Sylvara hacia el suelo y de vuelta, y la ruta que tomaban era la ruta que esa lectura indicaba.

Era una manera de navegar que requería más confianza en un instrumento que Kael no podía operar ni verificar de manera independiente.

Lo había procesado. Lo había aceptado. Habían partido antes del amanecer.



El terreno al norte de Valdris era, como Sylvara había proyectado, brutal en el sentido físico.

No era la brutalidad de la amenaza activa — aunque esa existía también — sino la brutalidad del terreno que no había sido transitado en suficiente tiempo para que nadie hubiera encontrado las rutas viables y las hubiera convertido en senderos. Barrancos que aparecían sin aviso previo porque la niebla permanente de la zona, más densa aquí que en cualquier punto anterior, reducía la visibilidad a quince metros en los mejores momentos y a menos en los peores. Flora que el Vacío Gris había modificado durante cuatrocientos años hasta producir especies que no existían en ningún catálogo que Sylvara hubiera estudiado y que en algunos casos habían desarrollado estructuras físicas que eran activamente problemáticas para el paso: raíces que crecían en patrones que atrapaban los pies, tallos con la rigidez y el filo de material corrompido, plantas que respondían al contacto con movimientos que no eran defensivos exactamente pero que tampoco eran pasivos.

Kael caminaba al frente y despejaba cuando era necesario y evaluaba cuando no lo era y a las tres horas de camino había catalogado el terreno norte como la variable más difícil de la misión hasta ahora, más que las criaturas y más que la política, porque el terreno no tenía motivación ni podía ser negociado y simplemente era.

Lo que también había catalogado, con la misma objetividad que aplicaba al terreno, era la dinámica del grupo en las últimas dieciséis horas.

Era diferente.



La diferencia no era dramática. No había un momento identificable en que hubiera cambiado. Era más bien la diferencia entre agua que ha llegado a temperatura y agua que todavía está llegando: el resultado final es el mismo líquido pero con una calidad completamente diferente.

Sylvara y Kael llevaban dieciséis días encontrando cómo trabajar juntos, con la fricción que eso había producido y con los ajustes que la fricción había forzado, y en algún punto entre el archivo y el amanecer de este día el proceso había llegado a algo que Kael no tenía nombre exacto pero que reconocía por la sensación: la sensación de que las cosas funcionaban sin que hubiera que empujarlas.

Lo concreto era esto:

Cuando Sylvara necesitaba detenerse para una lectura de campo — que en el terreno norte era más frecuente y más larga que antes, porque la densidad de la corrupción requería más tiempo para distinguir señales en el ruido —, Kael ajustaba la formación sin que ella lo pidiera. Dos pasos adelante, perpendicular a la dirección de avance, con visión de los flancos que la cubrían mientras estaba en el estado de concentración que la dejaba sin atención al entorno físico inmediato. No lo había decidido conscientemente como protocolo. Lo hacía porque era lo correcto y porque había aprendido, en dieciséis días, cuándo era necesario.

Cuando Kael identificaba una amenaza de aproximación y ajustaba la formación de combate, Sylvara modificaba su posición sin instrucción verbal. No la posición que él habría asignado si hubiera tenido tiempo de pensar en ella — en algunos casos era diferente — sino la posición que maximizaba la utilidad de sus propias capacidades dentro de la lógica táctica que él estaba ejecutando. Mejor, a veces. Kael lo había notado en el segundo combate del terreno norte, cuando ella había tomado un ángulo que él no había considerado y que resultó ser el que evitó que la segunda criatura llegara al flanco de Mirren.

No hablaban de ello.

Simplemente funcionaba.

Dara, que era la persona en el equipo con mejor calibración para las dinámicas de grupo porque cinco años con Kael habían sido una educación extensiva, lo había señalado esa mañana en el único comentario que había hecho al respecto: un ajá en voz baja, dirigido a nadie en particular, cuando Kael y Sylvara habían ajustado posiciones simultáneamente en respuesta a algo que ninguno de los dos había nombrado en voz alta. Kael la había mirado. Dara había mirado hacia el terreno con la expresión neutral de siempre.

Mirren no había dicho nada, lo cual era su propia clase de señal.



El barranco apareció a media mañana.

Era profundo — la niebla en el fondo lo hacía imposible de medir con precisión visual, pero el sonido del agua que corría abajo, apenas audible, sugería veinte metros mínimo — y ancho en el punto en que llegaron a él. La lectura de campo de Sylvara había indicado que había un cruce posible a doscientos metros al oeste, y lo había, en la forma de lo que había sido un puente.

Había sido era el término operativamente relevante.

Lo que quedaba eran las estructuras de apoyo en ambas orillas — piedra vieja, de construcción anterior al abandono de la zona, con ese gris que ya era familiar pero que en las estructuras arquitectónicas tenía la adición de ser también el gris de lo que ha envejecido más allá de su garantía — y entre ellas, los tablones. Madera que había empezado siendo madera sana y que el paso del tiempo y la corrupción habían convertido en algo que tenía la forma de la madera pero con la textura y la densidad de otra cosa.

Kael lo evaluó con la atención que aplicaba a todo lo que iba a soportar peso.

— ¿Aguanta? — dijo Dara, a su lado.

— Uno a la vez — dijo Kael. — Y rápido. Sin detenerse en el centro.

— ¿El primero?

— Sylvara.

No porque fuera la más fácil de poner en peligro — esa consideración habría llevado a la conclusión opuesta, mantenerla para cuando hubiera información sobre cómo se comportaba el puente — sino por la aritmética del peso. Sylvara era la más ligera del grupo, y si el puente iba a aguantar a alguien con seguridad razonable, era a ella. La información de cómo respondía bajo su peso era útil para calibrar la evaluación de los siguientes.

Sylvara no discutió el orden, que era también información sobre lo que habían llegado a ser en dieciséis días.



Cruzó con la ligereza que Kael había catalogado en los primeros días como característica física y que ahora entendía como algo más integrado que eso: no solo el peso menor de la constitución élfica sino la manera en que ella distribuía ese peso al moverse, con una conciencia del punto de contacto con el suelo que hacía que cada paso fuera un cálculo en lugar de simplemente un paso.

Los tablones crujieron, pero el crujido era el crujido de madera que cede un poco bajo presión y no el crujido de madera que cede demasiado. Sylvara llegó al otro lado en nueve pasos, sin detenerse, y se giró.

— Aguanta — dijo. — Con cuidado en el centro. Hay un tablón que está más comprometido que los otros, aproximadamente en el tercio final desde este lado.

Kael señaló a Mirren. — Tú.

Mirren cruzó. Más lento que Sylvara, con la tensión visible de alguien que no es particularmente cómodo con alturas indeterminadas sobre niebla opaca, pero sin detenerse. El tablón comprometido crujió más cuando Mirren pasó sobre él pero no cedió.

— Dara.

Dara cruzó con la eficiencia de alguien que ha hecho suficientes travesías de terreno difícil para haberlas convertido en procedimiento. El tablón crujió de nuevo. Llegó al otro lado y se apartó para dejar espacio.

Kael evaluó el puente desde su orilla.

Los tres cruces anteriores habían dado información: el tablón comprometido en el tercio final era el riesgo principal. Los dos apoyos laterales de cuerda, que en los mapas de Valdris figuraban como parte del diseño original del puente, todavía estaban presentes aunque con la tensión reducida de cuatro siglos de uso y abandono. El centro del puente tenía una flexión visible que no había tenido con Sylvara pero que había aumentado con cada cruce subsiguiente.

El peso de Kael era considerablemente mayor que el de cualquiera de los tres anteriores.

Lo calculó. Era cruzable. Con velocidad suficiente para reducir
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